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---­pensamiento que expresa, es por si solo, un mérito 
ble, como puede verse: 

Sí, tú eres la encantada 
Y vibradora nota de mi lira, 
Que para tí pulsada1 

Cantos de amor suspira 
En los que mi pasión va desbordada. 

Y lo mismo el r9rnance heroico, que el octosílabo y el ro_mancj., 
llo, como la silva, la octova y la espinela, la produce espontánea y 
fácilmente, sin esfuerzo, casi con la llaneza y sencillez de expresi6 
de Arrese,y con cierta corrección, semejante á Junco de la Vega. 
lo insertamos de él; para concluir este extenso capitulo el son 
"Lamento," que es como sigue: 

Laura, mi bien1 mi dulce compañera, 
Por muchos años de mi Yida esenciP. 
El rudo golpe -de la eterna ausencia 
Jii acongojado corazón lacera. 

Fuiste la sombra de gentil palmera 
En el desierto erial de mi existencia; 
Y al herirte del hado la inclemencia 
Acerca el fin de mi vital carrera. 

ImposibYe es vivir abandonado, 
Solo, doliente, sin quietud ni abrigo, 
A mis propios dolores entregado. 
~Iuerta tú, mi existencia es un castigo; 
Que·al robarte la muerte de mi lado 
La esencia de mi ser se fué contigo. 

Cuanto á los demás poetas que forman la obra lírica mode 
nuevoleouesa, diremos de ellos en los capítulos siguientes, 
consagramos esclusivamente á la nueva generación. 
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Cf\PITULO \:', 

Obra Lírica contemporánea. Los Prosistas. 

Nos aparece oportuno comenzar esta materia por los que pudié­
os llamar poetas del porvenir, y que ya para ahora constituyen 

dero honor para las letras nuevoleonesas. Desde Gorostieta, Sán­
Olivo, Garza Flores, Cellard, Ducl6s, y luego Miguel G6mez 

co de la Vega y Fr-ancisco de P. Morales, que aun continúan Jo~ 
últimos su producción; desde éllos, decíamos, que, en periódicos 
libros, llegaron á constituir una obra lírica apreciable, no ba­
os tenido una mayor florescencia de poesía, podríamos decir, y de 
géneros,-si se exceptúa el épico, que parece no ser de los tiem­

actualee,-como en las dos últimas décadas á que se refiere nues­
estudio, y que terminan en el presente año de 1910, en que 
' o celebra el centenario de S\J iniciación en la vida autónoma de 
disfruta. Nunca como ahora, en que aun continúa la obra líri­
.,rnuchos_ de aquellos que formaran la anterior pléyade y su pro­
on, se, anade á_ la que llamaremos con toda propiedad contempo­
. As1 Gorost1eta, Junco de la Vega, Francisco de P. Morales 
obras líri?as y dramáticas quedan citadas, aun producen junta'. 
con Fehpe Guerra Ca.tro, Nemecio García Naranjo, Fortu-

Lozano, José Hinojosa, José Elizondo, Andrés Sánchez Fuentes 
o Reyes, Francisco Díaz Morales, Eusebio Cueva, y otros qu; 

á la estam¡•a hoy, en esta ciudad y fuera de élla, principalmente 
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en la Capital de la República, compasiones líricas, algunas de éllat, 
publicadas por los periódicos más notables del país en reproducidas 
con elogio, y celebradas por personas competentes y publicaciones Ji. 
terarias especiales. El juicio 6 la crítica de actualidad es el máH deli­
cado y dilícil, como fácilmente se comprende: pues "se necesita re­
tirarse de las cosas ó sucesos, para abarcar,-según dijera Adisson, 
-la extensión completa de toda una perspectiva" por lo que no bare­
mos sino enunciar de modo general obras y muestras, aun más 
someramente que de los anteriores poetas y publicistas; teniendo en 
cuenta, además, la razón de que, aun les falta á los modernos, deque 
vamos á tratar, el tiempo necesario para corroborar su obra. Igual 
cosa podemos decir de los prosistas, que además de Ciorostieta, 
Virgilio Garza, Junéo de la Vega, etc,, continúan José G. García, P. 
Livas, Fortunato Lozano, Joe! Rocha, Antonio Morales, Santiago 
Roe!, Galdino P. Quintanilla, A. de la Paz Guerra, y muchos más, 
cuya obra está incompleta por falta de tiempo: y cuya crítica, por so, 

mera que quiera hacerse, es imposible. Nos limitaremos, pues, en 
capítulo y en el siguiente, á citar de sus obras, lo que nos parezcí 
más conducente, á fin de dar de sus autores una idea, lo más aproxV 
macla posible, acerca de su carácter y sus tendencias. 

Bien merece "Asonancias", tomito de versos, publicad0 recien• 
temente por el Presb. J. José Hinojosa, que le dediquemos alguntS 
páginas de esta especie de revista nuestra, de todos aquellos que han 
consagrado sus esfuerzos á la mayor cultura del Estado; y lo mereee 
bien, pues que contiene joyas de subido ralor literario en medio dt 
una sencillez y de espontaneidad que cautivan, y ,¡ue producen el 
efecto de la propia y verdadera emoción estética. Y debemos decir, 
que si las producciones del arte son el reflejo del modo de ser ó 
rácter del que las produjo, en pocas veces podrá este aforismo tener 
más cumplida aplicación que en "As¿nancias", del modesto é ilus­
trado clérigo. 

Sencillez y elegancia en el estilo, suavidad en el tono, clari 
y corrección en el lenguaje, s0n las cualidades que distinguen­
producciones del culto Prer,bít.ero, todo ello con la naturalidad y o 
tunidades propias, de quien siente la belleza, y la expresa sin 
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ción ni sombra de afectación alguna, sin la pretensión de singula­
e por lo estudiado del concepto y el rebuscamiento de la fra-

Breves citas probarán nuestras aserciones. 
En "Melancolía," por ejemplo, trae estrofas como éstas: 

¿Escuchas? ...... Es el murmullu 
Que produce la corriente· 
Jamás en ruido interrum~e, 
Jamás su curso detiene. 
Tal es su destino: corre 
Y pasa, pero no vuelve. 
¿A qué con tenaz empeño 
A tus recuerdos te adhieres? 
¿No te enseñan esas notas? 
¿Porqué la lección no aprendes? 
De la vida de los hombres 
Imagen es la corriente: 
¡P_or eso llora tan triste! 
1 Por eso pasa y no vuelve! 

Escuchas? ...... Es el lamento 
De la hoja que se desprende¡ 
Ya no pertenece al árbol, 
En el suelo yace inerte; 
Alfombra para el que pasa, 
y de los vientos juguete. 
Polvo perdido en el poho, 
La hoja sed muy en breve; 
Mañana vendnt inflexible 
El aquilón de la muerte, 
Del ií.rbol de los vivientes· 
Y obligarán á la tierra 

1 

A que nos brinde uu albngue, 
Y los hombres nuestra fosa 
Pisanln indifirentes ..... 
¡Lo que ha salido del polvo 
Sin remedio al polYo ,•uelv~! 

Y así con ;ª. brisa, y a~í con lo pe~ecedero de este mundo, que 
en la Slillbohca montana, en la ermita de la cima radica la verJa­
alegría, que con el sonido de la campana, y lo~ aromas que en 
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el alto espacio se pierden, anunciando van la ve'.dadera patria del 
ma! Este es el único simbolismo en que se advierte la verdad Y 
siente la belleza. 

Todas sus composiciones son nsí: sencillas, naturaHsimas, 
nas, con la ingenuidad sincera del que siente con profundidad t 
expresa con nitidez. 

Citaremos "Espera," que confirmará la s!nceridad poética 
nuestro apreciable y culto escritor, y poeta míebco: la cual es como 
sigue: 

¡Espera!.. .... cuando en la noche 
Arerido por la helada 
La oscuridad te amedrenta 
Y los rumores te espantan, 
Piensa en la luz bendecida, 
Y en Jas sonrisas del alba; 
Piensa que ;.Í la noche lúgubre 
Sucederá la mañana, 
Que el sol alzará su frente, 
Y al calor de su mirada, 
La ,•ida vendrá. á tus miembros 
Y á tu corazón la calma. 

Si la noche de tus penas, 
Con su clámide enlutada, 
Robó la luz de tu espíritu, 
Y la dulce paz á. tu ánima¡ 
Si el temor, ave fatídica, 
Junto á tl sus negras alea 
Agita: si se apagaron 
Las estrellas de tu alma 
Cuando mató el infortunio 
Tus ilusiones doradas¡ 
F.epera: presto á Jea sombras 
Ahuyentará la ma6aoa¡ 
Cuanto más negra es la noche, 
Más hermosa ser,í el alba, 
y rná.s espléndido el día, 
y más vívida la llama 
Que ha de reanimar tu pecho. 
¡Ah! ¡No pierdas la eepernnza. 
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La esperanza es el tesoro 
Del pobre á quien todo !alta; 
Ln esperanza es la semilla, 
Qm~ sembrada en nuestras almas, 
Cuando aparezca la aurora, 
Cuando se sequen las lágrimas, 
Dará frutos inmortales 
De gozo y de bienandanza. 
¡Alma abatida! No olvides 
Que aun vive el sol de las almas! 

Tal vez deberíamos citar pensamientos y estrofas del poeta mís­
Hinojosa, como para corroborar las bellas cualidades de sencillez 
turalidad de aquéllos y la rotundidad y armonía de éstas en casi 

las composiciones que forman el volumen "Asonancias"; mas, 
nserto basta para demostrar que es lo del humilde y cultísmo 
bítero, verdadera joya y verdadero tesoro de belleza literaria. 
continúa, y continuará, creemos, para bien de nuestras letraa, 

ya para ahora, abundante producción. 
Mas, el primero que descolló como poeta lírico fué Guerra Cas­
cuyas composiciones reproducidas y celebradas desde hace diez 

son aún comentadas y celebradas por todos. Sus bellas com­
"ciones "A sus Ojos", "La Libélula,,, "En el Bosquc'i, "La U1ti­
.Buc6lica", que publicó "Renacimiento", mostraron ya á donde 

llegar el regiomontano poeta Guerra Castro, quien ya desde la 
da anterior había llevado á la c/,tedra, siendo apenas un adoles­
, magníficas Odas, como "El Huracán'', en que se advertían 

tos semejantes á los Heredia, y que el Profesor de Literatura 
Colegio Civil, ,.-el que escribe este libro-emviaba para publicar­
los peri6dicos de la localidad. 
Es un poeta á la vez sencillo y elegante, delicado y natural, es­

co y profundo. No sabemos cómo, desde joven, casi un ado-
te, según lo hemos dicho, Aprendió los misteriosos secretos de 
sibilidad, penetrando con el escalpelo fino y acerado de su 
Rción en las tenuísimas fibras, que contienen los matices más de­
de la pasión en el coraz6n humano: cada pensamiento suyo, es, 

resultado de inferencias profundas y sostenidas que solo dan la 
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prolongada experiencia, ó una especie de adivinación, 
y encanta el ánimo con lo inesperado y helio. No los libros, no !l 
autores de literaturn, no los profesores, cuyos cánones secos y escu 
tos, cuyos muertos ejemplos, cuyas explicaciones abstrusas, son i 
capaces de dar esa animación y esa vida, esa profundidad y deli 
deza, esa espontaneidad sendlla y como luminosa que se advierte 
las composiciones de Guerra Castro, sino la naturaleza con sus • · 
das obras hasta lo infinito, cuya eterna armonía reducida á la uni 
en lo et-,ruo, en la absoluta Yerdad y en la belle,a absoluta, puede 

ber sido la maestra, y la fuente y origen de la obra lírica, aun 
acabada de Guerra Castro, que ya sorprende por la armonía de BU!! 

proporciones, la grandiosidad del conjunto y la verdad y delicadeza 
sns detalles, Si se nos permitiese una. comparación, podríamos d 
que es la desnuda est~tua helénica, casta y pura, cuyas armoni 
líneas incitan é indlun<len respeto religioso, con la admiración q 
infunde el destello de lo divino y lo eterno. JI.fas citemos algo de Ti 

que hallemos á roano en confirmación de nuestro aserto, que 
la obra de Gnerra Castro es acabada y completa en su conjunto y 
sus detalles, en su fondo y con su forma; sin que por eso mismo ten­
gamos el trabajo de seleccionar, de lo que es por su esencia selecto f 
escogido. Dice por ejemplo, en "La Libélula". 

Tras la hermosa mañana de aquel día 
Llegó la tarde nebulosa y fría¡ 
Enlutóse el azul del firmamento, 
Y al compás de las ráfagas del viento, 
Alzó el campo confusa vocería. 

Del raquítico arroyo la corriente 
Pasaba, más que nunca, lentamente, 
Más revuelta que nunca y más callad:11 

Y como entumecida y congelada, 
Por el soplo glacial, súbitamente. 

Aun quedaban algunas lavanderas 
• A la orilla del agua, las postreras, 

Que de la lluvia amenazante huían, 
Y al recoger los trapos, parecían 
Soldados que plegaban sus bande.ras. 
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Yo, en _tanto, con mi afán inquebrantable, 
De colecc1onador infatigable 
Seguía en pos de Iar\'as y de insectoo 
Observando los múltiples_ aspectos ' 
De aquella variedad inagotable. 

Cerca, la fundición doI}de aun brillaba 
Recién vertida la candente Java· 
Y alh~ muy lejos, tras la orilla o~uesta, 
Sns picachos el cerro de la Silla 
Medio _velados por la niebla alzaba¡ 

La mebla, en cuyos pálidos cendales 
Envuelto un grnpo de altos matorrales' 
Qae no lejos crecía, río abajo, ' 
Parecía un enorme escarabajo 
Entre dos mariposas colosales. 

De pronto me paré: cual encendida 
Brasa en que hubiese animación y vida 
U na roja libélula en el suelo ' 
Luchaba en vano por tender el vuelo 
Aun al vacío cascarón prendida. ' 

... Qui~e cojerlai mas pensé al instante 
En mi alma, al pobre insecto semejante'. 
Alma de loco, acaso de poeta, ' 
A los moldes antiguos mín suO'eta 

o ' 
Pero de nuevos moldes anhelante. 

-Ve,-le dije-disfruta del divino 
Goce del vuelo, y cumple tu destino 
Pues llegaste á. tu estado más perfecÍo ..... 
Y rompí sus cadenas al insecto 
Yo de tantos insectos asesino. ' 
. )Ias, inútil fué todo· que causado 
De luchar el insecto desdichado, 
Ya no pudo volar, y en su agonía 
Se aferró al cascarón, en donde había 
De su ser hin ta parte abandonado, 

'oda en esta composición, que fué de las primeras d" ¡ · ¡ , es, pu 1e-
c ecJr per ecto, en cuanto la perfección es comp t'b] 1 . ¡ 1 . a 1 e con a Ja-

iumana; todo: pensamiento que en sírnbol 1 , . . - ' o a egor1co ex-
11na profunda idea ele trascendenta'i,mo filo ófi 1 . '" s co en e arte: 

en que se edv1erte con la espontánea naturalidad t a· ,unesu1a-



-576-

do, ó delicadísimo contraste artístico, entre el llamado prosaísmo y la; 
expresión grandilocuente del verso rotundo y armonioso, en que 
está contenida la suprema armonía del movimiento del ritmo y del 
movimi~1lto de la pasión ...... Así tras de la frase: 

Y al recoger los trapos ........ . 

que ya toca en los linderos de la trivialidad viene la expresión: 

Parecían soldados que p1egaban sus banderas ...... 

que sugiere más de lo que dice, y que vale, por sí sola, por todo 
un poema; todo hay en élla, en efecto: rítmo, grandilocuencia, arm 
nia física ó sensible dé los cuerpos y armonía del sentimiento, en q 
estriba la suprema belleza poética ..... . 

"En el Bosque" son unos tercetos delicadísimos y fáciles, taa' 
fáciles como los celebrados de Acmia "Ante un Cadáver", y con Pl\1". 
fundos pensamientos que pueden parangonarse con los del poeta coa, 
builense; sin que ello signifique que desarrolle una teoría moral 
científica, sino que enlaza en tales tercetos una serie de pensamien 
de filosofía social práctica, de modo brillante, á semejanza de Reoº 
en su celebra epístola. 

Aconseja la soledad en el campo, ó el ,·etiro rústico, tan alaba 
de Horacio, Fr. Luis León y Rioja, á que nuestro poeta llama 

......... .. Santuario 
Donde tranquila pase tu existencia, 
Sin que nadie te diga visionario; 

Y como Rioja, dice: 

Ven á olvidar aquí la vana ciencia, 
Que encubre el finjimiento y la mentira, 
De la augusta verdad con la apariencia. 

Ven, y en reposo y en quietud admira 
Al verdadero Dios, por quien el alma 
Anhelante de fe, siempre suspira. 

Aquí, lo mismo en la orgullosa palma, 
Que en 1a violeta púdica, el Eterno 
Poder verás que las tormentas calma; 

Que hace brotar en la pradera, tierno 
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Césped, y sobre el velo del estío 
Tiende el manto de nie,·e del j . nv1erno, . 

Nada en su razonado excepticisrno re u , 
y sensiblero odio ro¿,ántico á 1 . dpdgn~, 0 recuerda el afecta-
¡ asocie a smo que 1 ., 

a go sano, que aspira á la felicidad y al 1, · es a expres1011 
pción social que nos rodea· por eso ien en el seno de la co-

a: ' ' ' con acento de convencido, ex~ 

Mas gu,irdate del mundo amigo m· 
G á d ' io, .u· r ate cuerdo: que su aplauso vano 
S1 produce placer, también hastío. 

Podría argüírsele, con la fina observación d 1 , . 
B romanos, de que combate l l . h e prmc1pe de los ora-. ª g ona umana con 1 · 
se propone adquirirla, la publicación de é . o mismo con 
•~ poeta corrige el propio pensamiento su exc ptwo desprecio; 
m combate los anhelos de gl . . ' en que no rehuye la lu-

, diciendo: ona, smo que los lleva al retiro rús-

Suerte fué siempre del linaje humano 
Luchar hasta morir, mas ¿quién nos ved 
La 1ucha proseguit en suelo Hano ª 

En ?onde libre la mirada pued~· 
El peligro advertir y la asechanza 
Con que el mal nos atrae y nos enreda? 

¿Por ventura, más dignos dé alabanza 
SQon los. que luchan en cerradas filas, 

ne qmen á solas {L ]a lid se lanza?' 
No, b~en lo s~bes ...... y ¿por qué vacilas 

Y al retiro tu vida no dispones 1 

En ,que, si luchas hay son más tranquilas? 
\ en1 que la soledad sus dulces do 

Te ofrece aquí, y es tiempo de nles 
D l

. que e canto 
e ibertad en el retiro entones. 

Y después de c·ombatir, como á la 1 . 1 
menil encanto" y los bienes d ~ º~'ª, 0 que llama ''atracción 

e or,una trae estos 'fi 
s, que valen por sí solos torlo un ' magn, cos poema: 

¿Acaso ignoras que ]a suerte ingrata 
Como la multitud y las mujeres, 
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A quien la busca con empeño mata? 
Mas si en lugar de lágrimas, prefieres 

Verter sangre, y reír con falsa risa, , 
Sigue atado á tus frívolos placeres; 

En que es la falsedad histrionisa, 
Experto guía el interés1 el oro 
Dios, y la vanidad sacerdotisa. 

Sigue, ya que el espléndido tesoro 
De la conciencia libre, vale menos 
Para tí, que del mundo el bajo coro; 

Oor0 en que al orden regular ajenos1 
Con el aspecto y el disfraz trocados, 
Necios y locos van, sabios y buenos, 

Unos por yoluntad, otros !orzados, 
A arrodillarse ante el altar inmundo 
De los éxitos fáciles ó hurtados. 

Calificando al mundo de "laberinto de negrura" dice de 

hombres que 
............... Agitándose febriles 

Cual gusanos en una sepultura ...... ! 
Y en verdad son gusanos: almas viles 
Que se ejercitan en clavar sus dardos 
En el talón de todos los Aquiles ..... . 

Donde se advierte claramente la huella de Rioja, en 
una originalidad que esplende á cada pengamiento y cada 

mo cuando dice: 
Así }os hombres sou ...... hijos bastardos 
De una tenaz incógnita, sus yerros 
Mutuamente se arrojan como fardos ...... 

Queda en esta originalidad, y en medio de su desconsolador 
cepticL5mo, bastante espacio para el sentido común Y. la verdad, 
les impide á los grandes espíritus caer en la exagerac16n y en el 
tremo de un falseado y mentiroso descreimiento; tal r,e muestl"l!, 
do expresa, refiriéndose á los hombres 

Cuán pocos bay que provechosa huella 
Dejan tras de sus últimos rigores ...... 
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. Y por último, en el ap6strofe 6 imprecaci6n á la verdad, está con­
da toda una doctrina consoladora, producto de un espíritu sano 

La verdad!. .... .la verdad!. ..... sol escondido 
Cuando much )S lo buscan; despejado 

/ Al ánimo, en sí propio recogido. 

Esto es lo que se llama ser poeta: decir altos pensamientos, siem­
, verdaderos, hasta cuando el sentimiento y la pasi6n parecen ofus­
los destellos que despide la recta razón. 
No insistiremos más sobre esta filosófica composición; mio in­
remos varias estrofas de algunas odas de distinto carácter que 

n á co??cer al poeta lírico de grandes v~elos, y que se adapta con 
al facilidad á todos los asuntos. Veamos, por ejemplo las delica­
estrofas de la elegfa "Ultima Bucólica" en que dice: 

Rumor será. de llanto 
El que hoy ee alze del plectro y de la lira, 

Que no es alegre canto 
Lo que Ia Musa iuspira 

Cuando por vez postrera se respira. 
No ya de los placeres 

Gowso c.antaré, ni del divino 
Encanto de Citerea, 
Ni del licor Oiprino 

Que en las cráteras bulle cristalino. 
Ya no de A.nacreonte 

Pulsaré el magadís con diestra maoo· 
' Que ya en el horizonte 

De mi existencia, en vano 
Un albor buscaría, aunque lejano. 

Ya miro por doquiera 
El sobrecejo de la Parca impía, 

Y es ya 1a luz postrera, 
De} moribundo día 

Reflejo de mi próxima agonia. 
¡Cuántos en mi memoria 

Dnlces recuerdos hay de lo pasado!. .. .. 
Su amor y el de la gloria, 

' 



, 
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Soo hoy de aquel estado, 
Los ünicos amores que han quedado. 

Ha qne ver las 20 estrofas para comprender la 
. y sin discnsi6n el m~S delicado y profundo de lQS 

temda de este poe,ta, 1 Estado N
O 

podemos resistir el deseo líricos contemporaneos, en e .. 
de trasladar á esta obra la estrofa que signe: " 

Ali í, bajo esa parra, . 
Hoy seca, antes rendida de racimos, 

La voz de la cigarra 
Cuántas veces oímos, 

y nnestros labios, al oírla, unirnos! 

Por fin para terminar lo que corresp0nde á nuestro gra? "I 
• l b 11' · ompos1e1on · lírico insertaremos algunas estrofas de a e is1~~-~ lírica· 

lirio'\ en que aparece en otra faz de su perso~a l u. . 

En un charco de sangre, a1lí estaba ten_dida 
Para siempre callada, para siempre dorm1~a: 
C los o¡· os abiertos1 muy abiertos ...... ab1ertos, 

on · ¡ muertos· y mirándome siempre, como imran os . 
Sin am')r v sin odio, sin placer ni amargura, 
Con sutil Íronfa, y á la vez con dulzura. . . 

Las repeticionM de variadas formas ret6ricas en esta compos1c1611i 
son de un electo admirable: no parece sino que h_ast_a el n;m: 

estos versos de acuerdo con el asunto y el sentimiento, ,º· 
en . 1 t e no puede apartar en obsesi6n de una idea fi¡a en a men e, qu 
delirio, por ejemplo: 

El puñal en mi diestra todavia humeaba; 
Pero ya á mis oídos el furor no _gritaba .... . 
y crecía el espanto, y 1a angustia crecía; 
y humeaba en mi diestra el puñal todavía¡ 
Con el vaho candente de tu sangre ardoro_sai 
De tu sangre de vírgen1 de tu sangre de d10sa. 

Aun es más sugestirn la repetici6n, en la estrofa siguiente: 

. ·Cómo fué? ... ¿Quién lo sabe? ¡Si lo ignoro yo n:ism~ 
. F~é ascenci6n á la cumbre? ¿Fué descenso al abismo. 
tolo só que en tus ojos vi otros ojos impresos, 
Que sentí entre tus labios el calor de otros besos, 
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Y entre sombras y dudas mi razón agitada, 
Quise hallará tu sangre olra sangre mezclada: 
Y al mugar mis agravios y entregarte á la muerte, 
Hasta el último instante, hasta el último, verte; 
Y ver cual se borraban en tus yertos despojos 
La impresión de esos labios, la impresión de esos ojos¡ 
Y en tus ojos ya muertos, y en tus labios ya fríos, 
Para siempre dejarte la impresión de los míoe. 

odo: repeticiones, imágenes, epítetos, figuras, y más que esto, 
ecta armonía de fondo y forma, dan á estas estrofas, y á todas 

ha cantado Guerra Castro en su obni lírica, belleza y perlec­
- en cua~to cabe el significado de este último calificativo en las 
humanas,-constituyéndole en uno de los más profundos y sen­
poetas nuevoleoneses contemporáneos-si no es que sea el más 

d·o y sentido de todos éllos, ~Y en que el mayor y mejor lírico 
tros tiempos. Su obra, aun no termina, y dejamos sin ana­

ui mencionar siquiera, sus magníficas composiciones publicadas 
periódicos de la capital: pues que, con lo enunciado de sus ex­
·as, basta á nuestro objeto. Pasaremos, entre tanto, á su ému­
mpañero Nemesio García Naranjo, á la vez prosista y orador 

ido, que divide con el anterior, fama y lauros, y claro honor 
tras letms Como de Guerra Castro, de su producción lírica, 

undante para hora, solo tomaremos como al acaso, las estrofas 
ten para mostrar el carácter general y las tendencias del re­
do poeta, yit de fama nacional. 

el verso octosílabo, en variable combinación para la estrofa, 
como una singularidad de García Naranjo, y que maneja con 

y desenfado, como puede verse, cuando á una damita que 
apenas 12 abriles, dice en unos versos de arte menor, no ex­

de cierta delicadeza: 

Hermosa edad: el Poniente 
De la infancia, y el Oriente 
Del amor. Es un Ocaso 
Con matutino arrebol, 
Que anuncia el Orto de un sol 
En una tarde dorada ...... 

• 
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La esperanza es un ene.aje 
Que ornamenta esa alborada, 
Y el recuerdo es un celaje, 
Que se ha-hundido en el Poniente 
Con un espléndido rastro. 
Que vivan siempre en la mente 
Juntos, recuerdo é ideal· 
Y que mucha duración 
Tenga el tiempo celestial 
De auroras en conjunción: 
Que la noche funeral 
No llegu~, no, todavía ...... 
Que tampoco llegue el día; 
Que dure más la ilusión, 
Aunque traiga los dolores 
Más tarde la decepción: 
Que el astro de la inocencia 
Te bañe aún de fulgores, 
Y que el sol de los amores 
Retarde más sa presencia. 

Claro es que el fondo domina la.forma en estos versos, en 
mismo ritmo, y la expresión, se resienten de cierto abandono, · 
yar por ello en contravenciones á las reglas netas de la métri 
prosodia y de sintáxis; mas, en los del mismo carácter, y de 
ma estructura métrica, hallamos poco después mayor aliño y 
tura,-si podemos expresarnos así,-según puede verse en ' 
Nacional", de que insertaremos solo Jo indispensable pan,, dar 
de esa nueva faz del poeta, en el mismo género de versilicac· 
bien en asunto de más elevación psicológica; por ejemplo: 

Cuando Asunción en su ser 
Sintió el amor despertar, 
Procuróse libertar 
Del congénito pesar 
Que marcha con el querer¡ 
Y recordó á Campoamor, 
Que aconsejando inconstancia, 
En el rosal de su infancia 
Desparramó la fragancia 
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De un optimismo de amor. 
Y quiso querer al vuelo 

Previendo un futuro duel~ 
Sin Considerar quizás, ' 
Que un mar hirviente jamás 
Retrata el azul del cielo. 

n el afinamiento d" d 1 • la elocuci6n d . ' igamos, e as cuahdades sensibles, técni-
os idea d ' ~l v1értern J_a ma~ vasta comprensión del asunto; no 
. d\e o, s1 no msertaramos las estrofas que completan 
;;ci!:/, ramos decir,-del_ alto Y delicado pensamiento de 

, Y que son como sigue: 

Y repasaba Asunción 
En su mente la advertencia 
Que i~pregnara la ilusión 

1 

De curar con experiencia 
Las llagas del corazón. 

Y hacía su aparición 
El poeta colosal 
En su memoria \nfantil • 
Como una racha invernal 
Por entre frondas de .Abril. 

Ya est..fo sus cabellos canos 
Sus mejillas sin colores ' 
Sus miradas sin ful(l'ores' o • 
Y temblorosas sus manos· 
Y por ignotos arcanos ' 

Que no descifra As~nción 
En su más casta oración ' 
Sorprende un fondo de dudas· 
Y en sus blasfemias más crud~ 
Piedad y resignación. ' 

sde el pensamiento ingenioso y delicado estrofa ' que está contenido 

Podrá llevar su nrnez 
Asunción á su vejez, 
Mas, nunca á la juventud: 
Que entre juventud ~ infancia 
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Es m,ts grande }a distancia, 
Que entre infancia y junventud ...... ; 

Desde la sentencia 

Ese rápido cariño 
Que siente, al besar al vuelo, 

Todo nifio, 
Se repetirá. inconsciente 

Como hermoso ritornelo 
Del poema de la vida, 
En el alma dolorida 
del anciano decadente; 

Desde las interrogaciones Y repeticiones, · · que 
elegancia á la elocución, como: 

¿Por qué ese amor tan in tenso 
Por todo aquello que rueda 
Con rapidez, si es inmenso 
También aquello que queda? 

Pertinaz monotonía 
Siempre hay en_]as cosas bellas: 
Monótonos son los cielos 
Rodando con sus estrellae; 
Monótono es el murmullo 
Que entonan los arroyuelos¡ 
Monótono es el latido 
Que cantan los corazones; 
Monótonos el orgullo, 
El amor, Ias.obsesion~; 
Monótono es el zumbido 
De las selvas seculares, 
y el s.infónico rugido 
De los tumbos de los mares ..... . 

le dan 

Desde la antítesis, que se repite de modo 
versos: 

lógico y natural 

y por más que se hace cargo 
Que el beso ha de ser al vuelo, 
Una fuerza irresistible 
Hace imposible su anhelo, 
y el beso resulta largo ...... 
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Y sin qnHerlo, lo quiere 
Y estando viva, se muere., .... 
Pasó de la vida al duelo; 
Mas no volverá ú. la risa: 
Que no pudo amar de prisa, 

Ni pudo evitar sonrojos, 
Ni pudo besar ál vuelo, 
Ni pudo finjir enojos. 

Desde las figuras lógica. hasta las patéticas; desde la imagen al 
o, desde el pensamiento á la dicción, todo en ese filosófico poe­

' con carácter de madrigal y de do/ore, al propio tiempo, todo es• 
espontáneo, natural, oportuno, proporcionado, armonioso y be­
do es sencillo, y, á la vez, profmido, delicado y eminentemente 
, y fino é ingenioso, sin rebuJJcamiei,to ni afeite ó artificio algu-

ebemos paear á lo que el poeta ofrece de más sonado y brillan­
! fué la composición que el joven García Naranjo envió al certa­
t.bierto por el "Liceo A ltamirano" (1905) para celebrar el 3er. 
nario del Quijote, y que obtuvo el premio acordado, habiendo 
rrido las eminencias literarias de la capital y de toda la Repú­

He aquí lo que á este respecto decía "Renacimiento", en 
dirigida á este periódico por Ray, y que es como sigue: 

oy hace [22 de Agosto de 1905], nueVe días que se celebró en el artístico 
del Conservatorio Racional de música, la Velada con que el Liceo Alta­
o había de cerrar el resultado del concurso que abrió con mqtivo del 

ntenario del inmortal Quijote¡ aún vibran en mis oídos, como eco gratí­
P una cascada de perlas, la ejecución magnífica de cada uno de los núme_ 

ras de indicar detalles de la fiesta, el corresponsal de ''Rfnaci­
" continúa de este modo: 

el señor Nemesio García Naranjo, estudiante de derecho y amigo y 
ero nuestro, quien primero1 conforme al programa, recitó su composi­
miada con los quinientos pesos ofrecido!;ól por "El Imparcial'\ "Batalla 
nto'\ obteniendo un éxito corr.pleto, pues al final de cada estrofa, y aun 
verso1 era interrumpido por aplausoe estrepitosos. Nemesio estuvo muy 
ás el derecho de conquista-mh:iu1e el ejercido 6 llevado ante el mun-
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do de los poetas laureados,-habráse impuac,to con tanta franqueza y 
como lo hemos visto ahora. Supo Nemesio adunar á sus disposiciones de 
ta, sus dotes de orador, y con éstas dejar ftnír sus arranques de juventud y 
entusiasmo ... El auditorio todo llegó á estar frenéticamente emocionado, no 
biendo pasar por alto que los mismos señores Mariscal y Casasús eran loe 
meros en aplaudir. 

Relat,;, en seguida, el corresponsal aludido cómo en junta 
cial, en el Tivoli del Liceo, tributaron al poeta laureado los nue 
leoneses residentes en aquella capital, Francisco de P. Morales, ~ 
pe de Guerra Castro, Octavio Barocio, y otros, que tienen ya 
nombre conocido en las letras, el homenaje debido al ruidoso tri 
del poeta. Mas, procede para terminar, acerca de la brillante co 
posición de García Naranjo. 

La primera singularidad de esa oda reside en que las estrolall 
estancias (si podemos llamarlas así), son sonetos de corte clMieo 
irreprochables. Es una serie de diez pensamientos ca1•itales sobre 
inmortal libro, que encierra, individual y respectivamente en • 
estrofa 6 soneto mencionados, y toda la composición es como un 
pensamiento ó reflexión profunda, que se descompone en otros 
pensamientos 6 reflexiones particulares rle un alcance y una pro 
didad tales, que él constituye el verdadero estudio psicológico 
podría hacerse sobre la gran obra de Cervantes. Algunas mu 
bastarán para demostrarlo¡ dice; por ejemplo, en la primera es 

Se extinguió como el grito de quebranto 
Que grava en los oídos su postrera 
Vibración, y una herida Jastimera 
Deja en el alma1 y en los ojos llanto: 

Pero, en cambio, su vida fué un encanto 
¡Compensación extrafia! La quimera. 
Con la desiluci6n: la primavera 
Con el inviernó: con el lloro el canto, 

¡Ironía cruel! 1Con qué profundo 
Dolor se ve su alma ar1epentida 
De haber sofiado redimir al mundo! 

~las sifué colosal su desventura¡ 
Fué,_ no obstante feliz:-ya que en su vida! 
Tuvo solo un momento de cordura! 
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el pensamiento capital de la composición, que el autor 
lla luego, descomponiéndole psicológicamente en los varios as­
del loco sublime: pensamiento que coincide con el ele Reine 
lamento que le arranca la vuelta á la vida real y á la cordura 

uel redentor de los grandes ideales y de las ilusiones nobles y 
es¡ es el pensamiento que el vate nuevoleonés encierra luego, 
és de haberle examinado en todos sus aspectos en magistral es­

dice: 

i Nada he visto jamás tan doloroso 
Cual Quijote volviendo á ser quijano! 
¡ Después de ser divino, ser humano! 
Ser celaje que se alza de asqueroso 

Pantano, y tras cruzar el cielo hermoso 
Vuelve otra vez, de nuevo hacia el pantano. 
¡TornRrse en Sancho Panza! ¡Ser gusano 
Después de atravesar por el Toboso! 

Don Quijot.e dejando su quimera, 
Para buscar su dicha en el sosiego, 
F~ un orgullo convertido en ruego; 

Es Beethoven contento en su sordera; 
Es un Homero que al sentirse ciego 
Se resigna ¡oh dolor! con su ceguera! 

Lo que domina, es, pues, la elevación y grandeza del pensamien­
alqniera que sea el tilde ó reproche que la crítica de forma, y 
paros, en que le es permitido caer al gramático, hagan de algo 

. rilla y esplende en lo profundo y bello del mismo pensam.iento. 

Para citar los varios aspectos psicológicos á que nos hemos refe­
necesitaríamos de más espacio del que disponemos, y más aún 
hacer el sonoro comentario nuestro; nos limitaremos, por tanto, 
rtar el relativo !t Dulcinea, que está contenido en la siguiente 

¡ Dulcinea! Solo un alucinado 
Pudo pensar que la mayor ventura 
En colocar el suefio en la hermosura 
De una mujer que nunca se ha mirado. 

Mas 1 goz6 de su amor. El extraviado 

• 
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Puede llegar :i. la ilnsi6n miís pura; 
Que existe, cual contacto, la locura 
Entre todo el que suefia y lo soñado. 

Aquel amor que nunca se ha sentidq 
Y que solo entre sueños ha existido, 
A el alma incita m,úi ci. alzar el vuelo. 
¿Cu.U es el bien mayor? ¿el que desciende 
A nosotros? ¿6 aquél que nos asciende 
Prometiendo besarnos en el cielo? 

Este bellísimo pensamiento lo completa -y amplifica en la es 
siguiente, que no podemos resistir el deseo de trasladarla aquí; es 
esta manera: 

Es más bello que todos los amores 
El anhelo de amor, cual la penumbra 
Es más bella que todo lo que alumbra, 
Y d botón es m,ls bello que las flores. 

Prest.fodole el ensueño sus primores, 
A lo que estlt en lo porvenir encumbra¡ 
Mas si en verdad se torna, Jo deslumbra 

' Con· sue rayos que no han competidores. 
si es la desilusión inevitable, 

Amemos el ensueño irrealizable 
Como el gran don Quijote¡ el snfrimiento 

De mirar un anhelo disipado 
Es preferible al bárbaro tormento, 
De verlo en cruda realidad tornado. 

Con esto damos fin á lo que podemos llamar primera parte 
nuestro estudio de la lírica contemporánea, que de modo tan brill 
te se ostenta en el laure,ado vate García Naranjo y en Guerra 
los dos actualmente honor de las letras nue\'Oleonesas; dejaremos 
ra los capítulos siguientes la enunciación y el análisis de alg 
obras bien apreciables de esa misma lírica, con que hoy se enriq 
nuestras letras y nuestra cultura general contemporánea. 

-589-

CI\PITULO \?l. 

Obra Lírica Contemporánea. Los prosistas. 
( Continuación de. fa anterior) 

n el orden cronológico más que en el literario, que no debemos 
ar d~ esta manera, corresponde decir en este punto después 
er dicho de Guerra Castro yGarcía Naranjo, acerca de Fortuna• 

zano, Sánchez Fuentes, F. Naranjo Garza
1 

F. Díaz Morales, 
Barrera, y algunos otros, que a un contribuyen con sus cantos 

quecer nuestra lírica contemporánea, y cuyo estudio ó crítica 
obras dadas á la estampa, sería difíeil ó imposible, dado que 

roducción comienza apenas, nunque ya de algunos esté, hasta 
punto, sólidamente establecida su alta reputación como poetas 
'tores. De todos modos, más que nunca, está a<¡ní justificado 

prudente procedimiento de selialar á nuestro juicio el carác­
las tendencias del poeta 6 el escritor, citando estrofas ó trozos 
rroboran ó confirman nuestra opinión acerca de las cualidades 
es en que tales poetas ó escritores sobresalen. Comenzaremos, 
or Lozano nuestro somero análisis. 
rtunato Lozano que es ·un prosista recomendable, y del que 
os citado algo en comprobación• de ello, es también un poeta, 
e pueden apreciarse en sus versos, estro ó fueg0, procedente 
imaginación y exquisita sensibilidad, que son, como se sabe, 
tades creadoras de la verdadera belleza y la poesía; y como 


